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  Un viaje a los Mares del Sur, emprendido por orden de Su Majestad, con el ﬁn de transportar el árbol del pan a las Indias Occidentales, en el buque de Su Majestad la Bounty, al mando del teniente de navío William Bligh. Incluyendo un relato del motín acaecido a bordo de dicho barco, y del subsiguiente viaje de parte de la tripulación, en el bote del barco, desde Tofoa, una de las Islas Amistosas, hasta Timor, una colonia holandesa de las Indias Orientales. Todo ilustrado con cartas marinas, etc.
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  En el momento en que publiqué el Relato del motín ocurrido a bordo de la ‘Bounty’ mi intención era que la parte precedente del viaje estuviese contenida en una narración independiente. Desde entonces me he visto inducido a modiﬁcar este procedimiento. La razón de que el Relato apareciese en primer lugar obedecía al propósito de comunicar información temprana relativa a un suceso que había atraído la atención pública: y, al haber sido redactado de forma apresurada, requería muchas correcciones. Algunas circunstancias asimismo fueron omitidas; y dado que la anotación del tiempo empleada en el Relato se atenía al cálculo marino, en el cual los días comienzan y acaban al mediodía, debió de producir cierto grado de oscuridad y confusión a los lectores únicamente acostumbrados al modo civil. Y éste se habría incrementado pues el resto del viaje, debido a las numerosas incidencias vividas en la costa de Otaheite1 y otros lugares, no podía, con claridad y propiedad, haber sido relatado de ninguna otra manera que con el tipo de cálculo habitual.




  Además de remediar estas incomodidades, he pensado que una narración más completa de nuestra travesía desde Timor hasta Europa que la contenida en el Relato no sería inaceptable. Estas razones, con la maniﬁesta ventaja de comprender el viaje entero en una sola narración, en preferencia a darlo a conocer en relatos inconexos, me permitirán, así lo espero, que sean suﬁciente excusa por haberme apartado de la intención original.




  Sin embargo, para comodidad de quienes compraron el Relato ya publicado, a aquellos que lo deseen se les proporcionarán las otras partes del viaje de forma independiente; es decir, la parte previa al motín y el relato adicional de lo sucedido tras abandonar Timor.


  




  1 Tahití. (N. del T.)
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  PLAN DE LA EXPEDICIÓN. EQUIPAMIENTO E INCIDENCIAS EN EL MOMENTO DE ZARPAR DE INGLATERRA.DESCRIPCIÓN DEL FRUTO DEL ÁRBOL DEL PAN




   




  1787




  Habiendo el rey graciosamente tenido a bien acceder a la petición de los mercaderes y plantadores interesados en las posesiones de Su Majestad en las Indias Occidentales de que el árbol del pan se introdujese en aquellas islas, un navío apropiado a tal empresa fue adquirido y conducido al puerto de Deptford para proveerlo de los necesarios avíos y preparativos con vistas a la ejecución del objeto del viaje. Éstos se llevaron a cabo según un plan de mi muy honorable amigo, Sir Joseph Banks, que una vez aplicado resultó ser el más ventajoso que podía haberse adoptado para el objetivo propuesto.




  16 de agosto




  Al barco se le puso el nombre de la Bounty1: fui designado para ponerme a su mando el 16 de agosto de 1787. Su arqueo era de casi doscientas quince toneladas; su eslora máxima sobre cubierta de noventa pies diez pulgadas; manga máxima veinticuatro pies tres pulgadas; y la altura de la bodega bajo los baos de la escotilla principal de diez pies tres pulgadas. En la caseta del timón se hallaban los camarotes del cirujano, el artillero, el botánico, y el escribano, con un cuarto del despensero y pañoles. La entrecubierta estaba dividida de la siguiente manera: el camarote grande era apropiado para la conservación de las plantas y se extendía hasta la escotilla posterior. Tenía dos grandes tragaluces, y a cada lado tres escotillas para la entrada de aire, y estaba provisto de un falso suelo al que se le habían practicado numerosos agujeros para contener las macetas en las que las plantas iban a ser traídas a casa. La cubierta se recubrió de plomo, y en los rincones delanteros del camarote se instalaron unas tuberías para transportar el agua que se escurría de las plantas al interior de unos tubos situados debajo para almacenarla con vistas a su futuro uso. Yo tenía un pequeño camarote donde dormir a uno de los lados, contiguo al camarote grande, y un sitio próximo al centro del navío en cuyo interior realizaba mis comidas. El mamparo de este compartimento se hallaba en la parte trasera de la escotilla principal, y a cada lado de ésta se encontraban las literas de los primeros oﬁciales y los guardiamarinas; entre estas literas estaba situado el cofre de armas. El camarote del maestre, en el cual siempre se guardaba la llave de las armas, estaba enfrente del mío. Esta particular descripción de las partes interiores del barco resulta necesaria por lo sucedido en la expedición.




  El barco estaba arbolado de acuerdo a la proporción de la Armada; pero a petición mía se acortaron los mástiles, pues me parecieron demasiado largos para la embarcación, considerando la naturaleza del viaje.




  3 de septiembre




  El día 3 de septiembre el navío zarpó del puerto; pero los carpinteros y ebanistas permanecieron a bordo mucho más tiempo, ya que tenían mucho trabajo pendiente.




  La siguiente modiﬁcación material realizada en el equipamiento fue disminuir la cantidad de hierro y demás lastre. Di órdenes de que únicamente se subieran a bordo diecinueve toneladas de hierro en vez de la proporción habitual, que era de cuarenta y cinco toneladas. Los pertrechos y provisiones juzgué que serían del todo suﬁcientes para responder al propósito del resto; pues soy de la opinión de que muchas de las desgracias que acompañan a los buques cuando hay fuertes tempestades de viento las ocasiona un excesivo peso muerto en su fondo.




  El personal de oﬁciales y marineros con los que contaba el barco era el siguiente:




  1 Teniente de navío al mando.


  1 Maestre.


  1 Contramaestre.


  1 Artillero.


  1 Carpintero.


  1 Cirujano.


  2 Oﬁciales de puente.


  2 Guardiamarinas.


  2 Oﬁciales de intendencia.


  1 Segundo de intendencia.


  1 Segundo contramaestre.


  1 Segundo de artillero.


  1 Oﬁcial de carpintería.


  1 Ayudante de carpintero.


  1 Velero.


  1 Armero.


  1 Cabo.


  1 Escribano y despensero.


  23 Marineros.


  _______




  44.




  Dos hombres hábiles y cuidadosos fueron designados, a recomendación de Sir Joseph Banks, para encargarse del manejo de las plantas que pretendíamos llevar a casa: uno, David Nelson, quien había ejercido una ocupación similar en el último viaje del capitán Cook; el otro, William Brown, en calidad de asistente suyo. Con estos dos nuestro número total ascendía a cuarenta y seis.




  Se propuso que nuestra ruta hacia las Islas de la Sociedad fuese alrededor del Cabo de Hornos; y se hacía necesario actuar con la mayor diligencia pues la estación ya estaba muy avanzada, pero como los carpinteros no habían podido completar su trabajo para cuando la nave estuvo lista en otros aspectos, nuestra partida se retrasó inevitablemente.




  Octubre. Jueves 4




  Sin embargo el 4 de octubre el piloto subió a bordo para conducirnos río abajo.




  Martes 9




  El día 9 descendimos hasta Long Reach, donde recibimos los pertrechos y cañones de nuestro artillero, cuatro cañones de cuatro y diez cañones en colisa.




  El barco fue dotado de provisiones y avituallamiento para dieciocho meses. Además del habitual suministro de provisiones fuimos abastecidos de chucrut, sopa portátil, esencia de malta, malta desecada, y una proporción de cebada y trigo en lugar de harina de avena. Asimismo me proveyeron de una gran cantidad de quincalla y baratijas que nos serían útiles en nuestros intercambios con los nativos en los Mares del Sur; y de la junta de Longitud recibí un cronómetro, fabricado por Mr. Kendal.




  Lunes 15




  El día 15 recibí órdenes de seguir hacia Spithead.




  Noviembre. Domingo 4




  Pero los vientos y el tiempo eran tan desfavorables que no llegamos allí hasta el 4 de noviembre. El día 24 recibí de Lord Hood, quien estaba al mando en Spithead, mis últimas órdenes. El viento, que durante varios días atrás nos había sido favorable, ahora lo teníamos directamente en contra.




  Miércoles 28




  El día 28 la tripulación del barco recibió la paga de dos meses por anticipado, y a la mañana siguiente nos dirigimos a St. Helen’s, donde nos vimos obligados a echar el ancla.




  1787. Diciembre. Domingo 23




  Hicimos varios intentos infructuosos de bajar por el Canal de la Mancha, pero los vientos contrarios y la mar gruesa constantemente nos obligaban a regresar a St. Helen’s, o Spithead, hasta el domingo 23 de diciembre que salimos con un viento favorable.




  Durante nuestra estancia en Spithead, examinamos varias veces la velocidad del reloj según las observaciones efectuadas por Mr. Bailey en el observatorio de Portsmouth. El 19 de diciembre, la última vez que fue examinado en la costa, marcaba 1 minuto 52 segundos, 5 segundos adelantado respecto de la hora oﬁcial de Greenwich, y luego perdiendo 1 segundo por día; y a esta velocidad calculé su marcha cuando zarpamos.




  El objetivo de todos los viajes anteriores a los Mares del Sur emprendidos por orden de su presente majestad, ha sido el avance de la ciencia y el aumento del conocimiento. Tal vez este viaje se considere el primero cuya intención ha sido extraer beneﬁcios de esos descubrimientos lejanos. Para una más completa comprensión de la naturaleza y sentido de la expedición, y para que el lector pueda tener toda la información necesaria para adentrarse en las siguientes páginas, incluiré aquí una copia de las instrucciones que recibí del almirantazgo, y asimismo una breve descripción del fruto del árbol del pan.




  POR LOS COMISIONADOS PARA EJECUTAR EL OFICIO DEL LORD ALTO ALMIRANTE DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA, ETC.




  Considerando que el rey, como consecuencia de una petición de los mercaderes y plantadores interesados en las posesiones de Su Majestad en las Indias Occidentales relativa a la introducción del árbol del pan en las islas de aquellos mares, para constituir un artículo alimenticio que sería de beneficio muy esencial para sus habitantes, había, con objeto de favorecer los intereses de un organismo de súbditos tan respetables (especialmente en un caso que promete un progreso general) considerado adecuado que se tomasen medidas para la obtención de algunos de esos árboles, y trasladarlos a las mencionadas islas de las Indias Occidentales; y considerando que el navío a vuestro mando había, a consecuencia de eso, sido aprovisionado y avituallado para ese servicio, y provisto de las debidas comodidades y necesidades para la conservación de tal cantidad de los susodichos árboles como, por su tamaño, pueda almacenar a bordo; y que se os ha dado la orden de embarcar en él a los dos jardineros nombrados al margen, David Nelson y William Brown, quienes, debido a su conocimiento de los árboles y las plantas, han sido contratados con el propósito de seleccionar aquellos ejemplares que parezcan ser de la especie y el tamaño adecuados:




  Vos sois, pues, conforme a la voluntad de su majestad, dada a conocer a nosotros por Lord Sydney, uno de sus principales secretarios de estado, por la presente requerido a cumplir la orden de haceros a la mar en el navío a vuestro mando, a la primera oportunidad que se presente de viento y tiempo favorables, y avanzar, de la forma más expeditiva posible, alrededor del Cabo de Hornos, hacia las Islas de la Sociedad, situadas en el océano meridional, en la latitud aproximada de dieciocho grados sur, y longitud aproximada de doscientos diez grados al este de Greenwich, donde, de acuerdo a los relatos proporcionados por el fallecido capitán Cook, y personas que le acompañaron en sus viajes, el árbol del pan se encuentra en el estado de mayor exuberancia.




  Una vez hayáis arribado a las islas antes mencionadas, y llevado a bordo cuantos árboles y plantas se consideren necesarios (razón por la cual, para facilitaros dicho cometido, ya habéis sido abastecidos de tales mercadurías y baratijas como se supone serán necesarias para satisfacer a los nativos) debéis proseguir desde allí a través del estrecho de Endeavour2 (que separa Nueva Holanda3 de Nueva Guinea) hasta la isla del Príncipe en el estrecho de Sunda, o, si por algún casual resultase más cómodo, pasar por el este de Java hasta algún puerto de la parte septentrional de esa isla, donde cualesquiera árboles del pan que se os puedan haber estropeado, o hayan muerto, puedan ser reemplazados por mangostanes, durianes, frutas de jack, nancas, lanfas, y otros excelentes árboles frutales de esa región, así como la planta del arroz que crece en terreno seco; especies todas ellas que (o aquellas que se consideren las más adecuadas) debéis comprar en los mejores términos que podáis a los habitantes de esa isla con los ducados con los que también se os ha provisto a tal efecto; teniendo el cuidado no obstante, si las plantas del arroz antes mencionadas no pueden obtenerse en Java, de hacer escala en la isla del Príncipe en busca de ellas, donde se las cultiva de forma habitual.




  Desde la isla del Príncipe, o la isla de Java, debéis continuar y doblar el Cabo de Buena Esperanza con rumbo a las Indias Occidentales (haciendo escala a lo largo de vuestra ruta en cualesquiera lugares que puedan considerarse necesarios) y depositar la mitad de los árboles y plantas antes mencionados que se hallen entonces vivos en el jardín botánico de su majestad en St. Vincent, en beneﬁcio de las Islas de Barlovento, y luego proseguir hacia Jamaica; y, habiendo entregado el resto a Mr. East, o a la persona o personas que puedan estar autorizadas por el gobernador y el consejo de esa isla a recibirlas, con vuestros hombres refrescados, y recibido a bordo tantas provisiones y suministros como puedan ser necesarios para el viaje, sacar el mejor partido de vuestra travesía de vuelta a Inglaterra; acudiendo a Spithead, y enviando a nuestro secretario un relato de vuestra llegada y acciones.




  Y considerando que recibiréis adjunta una copia de las instrucciones que se han dado a los jardineros antes mencionados para que les sirvan de guía, tanto para la obtención de dichos árboles y plantas, y el manejo de ellas después de haberlas subido a bordo, como para traer a Inglaterra una pequeña muestra de cada especie, y aquellas otras que pueda preparar el superintendente del jardín botánico de St. Vincent, y el susodicho Mr. East, u otros, para el jardín de su majestad en Kew; por la presente se os requiere y ordena proporcionar, y dar órdenes a vuestros oﬁciales y miembros de la tripulación de que proporcionen, a los antedichos jardineros cualquier ayuda y asistencia posibles, no sólo en la recolección de dichos árboles y plantas en los lugares anteriormente mencionados, sino para su conservación durante el traslado a sus lugares de destino.




  Entregado bajo nuestras ﬁrmas el 20 de noviembre de 1787.




  HOWE


  CHARLES BRETT,


  RD. HOPKINS,


  J. LEVESON GOWER.




  Al teniente de navío William Bligh, al mando de la Bounty, nave armada de Su Majestad, en Spithead. Por orden de sus Señorías,




  P. STEPHENS.




  En las órdenes precedentes se observará que se me ordenaba expresamente avanzar alrededor del Cabo de Hornos pero, como la estación estaba tan adelantada y estuvimos durante tanto tiempo detenidos por vientos contrarios, hice solicitud al Almirantazgo de órdenes discrecionales sobre este asunto; a la cual recibí la siguiente respuesta:




  POR LOS COMISIONADOS PARA EJECUTAR EL OFICIO DEL LORD ALTO ALMIRANTE DE GRAN BRETAÑA E IRLANDA, ETC. ETC.




  Al estar ahora la estación del año tan avanzada como para hacer probable que lleguéis con el navío a vuestro mando a la costa meridional de América en fecha demasiado tardía para doblar el Cabo de Hornos sin gran diﬁcultad y riesgo, estáis en ese caso en libertad (pese a las órdenes anteriores) de proseguir hacia Otaheite, doblando el Cabo de Buena Esperanza.




  Entregado bajo nuestras ﬁrmas el 18 de diciembre de 1787.




  HOWE,


  CHARLES BRETT,


  BAYHAM.




  Al teniente de navío William Bligh, al mando de la Bounty, nave armada de Su Majestad, Spithead. Por oden de sus Señorías,




  P. STEPHENS.




  El fruto del árbol del pan es tan conocido y está tan bien descrito que intentar una nueva descripción de él sería innecesario e inútil. No obstante, puesto que podría contribuir a la comodidad del lector, he aportado los siguientes fragmentos relacionados con él junto a la lámina anexa.




  FRAGMENTO DEL RELATO DEL VIAJE DE DAMPIER ALREDEDOR DEL MUNDO REALIZADO EN 1688




  El fruto del árbol del pan (como lo llamamos) crece en un árbol grande, tan grande y alto como nuestros manzanos de mayor tamaño: posee una copa extensa, llena de ramas y hojas oscuras. El fruto crece en las ramas al igual que las manzanas; es tan grande como un pan de un penique cuando el trigo está a cinco chelines la fanega; tiene una forma redondeada, y una cáscara gruesa y dura. Cuando el fruto está maduro es amarillo y suave, y su sabor es dulce y agradable. Los nativos de Guam lo utilizan a modo de pan. Lo recolectan cuando está crecido, mientras está verde y duro; luego lo cuecen en un horno, que chamusca la cáscara y la ennegrece; pero le raspan la parte exterior negra de la corteza, y queda una corteza ﬁna y tierna; y el interior es blando, tierno, y blanco como la miga de un pan de un penique. No hay NI SEMILLA NI HUESO en su interior, sino que todo es pura sustancia, al igual que el pan. Hay que comerlo cuando está recién cogido; pues, si se aguarda más de veinticuatro horas, se vuelve áspero y difícil de tragar; pero es muy agradable antes de que esté demasiado pasado. Este fruto dura en temporada OCHO MESES al año, durante los cuales los nativos NO COMEN OTRA CLASE DE ALIMENTO DEL TIPO DEL PAN. Jamás vi ese fruto en otro lugar aparte de aquí. Los nativos nos dijeron que este fruto crece en gran cantidad en las demás Islas de los Ladrones; y NUNCA OÍ HABLAR DE ÉL EN NINGÚN OTRA PARTE. Volúmen 1, página 296.




  FRAGMENTO DEL RELATO DEL VIAJE DE LORD ANSON, EDITADO POR MR. WALTER




  Había en Tinian una especie de fruto, característico de estas islas (Ladrones), que los indios llaman rhymay, pero nosotros denominamos fruto del árbol del pan; pues lo comíamos constantemente, durante nuestra estancia en la isla4, en lugar de pan; y tan GENERALMENTE PREFERIDO que no se gastó ningún pan del barco en todo ese intervalo. Crecía en un árbol que es algo elevado, y el cual hacia la copa se divide en grandes y extendidas ramas. Las hojas de este árbol son de un verde notablemente profundo, tienen los bordes dentados, y poseen por regla general de un pie a dieciocho pulgadas de longitud. El fruto en sí se encuentra de manera indiscriminada en cualquier parte de las ramas; su forma es más elíptica que redonda; está cubierto por una cáscara dura y suele tener de siete a ocho pulgadas de longitud; cada uno crece por separado y no en racimos. El modo más adecuado de utilizar este fruto es cuando está crecido pero todavía en agraz; estado en el cual, después de prepararlo debidamente tostándolo en unas ascuas, su sabor posee cierta semejanza distante con la del corazón de una alcachofa, y su textura no es muy diferente, pues es blando y esponjoso.




  FRAGMENTOS DEL RELATO DEL PRIMER VIAJE DEL CAPITÁN COOK. HAWKESWORTH, VOLUMEN 2




  ‘En las Islas de la Sociedad’




  El fruto del árbol del pan crece en un árbol que tiene más o menos el tamaño de un roble mediano; sus hojas con frecuencia poseen un pie y medio de longitud, de forma oblonga, profundamente ondeadas como las de la higuera, a las que se parecen en consistencia y color, y en que exudan un jugo blanco lechoso al romperlas. El fruto tiene aproximadamente el tamaño y la forma de la cabeza de un niño, y su superﬁcie es reticulada de modo no muy diferente a una trufa: lo recubre una piel ﬁna, y posee un corazón más o menos tan grande como el mango de un pequeño cuchillo. La parte comestible se encuentra entre la piel y el corazón; es tan blanco como la nieve, y posee algo de la consistencia del pan recién hecho: hay que tostarlo antes de comerlo, dividiéndolo primero en tres o cuatro partes. Su sabor es insípido, con un ligero dulzor que recuerda un poco al de la miga de pan de trigo mezclada con una aguaturma.




  Páginas 80, 81. Véase también la lámina allí y en la página 232.




  De los muchos vegetales ya mencionados que les sirven de alimento, el principal es el fruto del árbol del pan, cuya obtención no les cuesta más esfuerzo o trabajo que trepar a un árbol. El árbol que lo produce realmente no crece de forma espontánea, pero si un hombre planta diez de ellos durante su vida, lo cual podría hacer más o menos en una hora, cumplirá su deber para con la suya y las futuras generaciones de forma tan cabal como los nativos de nuestro clima menos templado pueden hacerlo al arar la tierra en el frío invierno, y cosecharla en los calores del verano, con la frecuencia que les marca el ciclo de las estaciones; incluso si, después de haber conseguido pan para alimentar a su familia, convierte un excedente en dinero, y lo ahorra para sus hijos.




  Es cierto por otra parte que el fruto del árbol del pan no está en temporada todo el año; pero los cocos, las bananas, los plátanos, y una gran variedad de otros frutos suplen la deﬁciencia. Página 197.




  FRAGMENTO DEL RELATO DEL ÚLTIMO VIAJE DEL CAPITÁN COOK




  ‘En las Islas de la Sociedad’




  Yo (el capitán Cook) he indagado muy cuidadosamente la manera en que cultivan el árbol del pan en Otaheite; pero siempre me han contestado que ellos no se dedican a plantarlo. Ésto en efecto debe ser evidente para cualquiera que examine los lugares donde salen los árboles jóvenes. Siempre se observará que brotan de las raíces de los ejemplares viejos que se extienden cerca de la superﬁcie del suelo. De modo que se puede considerar a los árboles del pan aquellos que cubrirían las llanuras de forma natural, incluso suponiendo que la isla no estuviera habitada, de la misma manera que los árboles de corteza blanca, hallados en Tierra de Van Diemen5, constituyen los bosques de aquel lugar. Y a partir de esto podríamos decir que el habitante de Otaheite, en vez de verse obligado a plantar su pan, MÁS BIEN tendrá la necesidad de evitar su proliferación; lo que supongo a veces se hace para dar espacio a árboles de otra clase, para proporcionarle cierta variedad a su alimentación. Volumen 2, página 145.




  ‘En las Islas Sandwich’




  Los árboles del pan echan raíces, y ﬂorecen con enorme exuberancia, en terrenos que se hallan en pendiente. Donde las colinas se elevan de forma casi perpendicular con una enorme diversidad de formas puntiagudas, sus vertientes empinadas y las profundas simas que hay entre ellas están cubiertas de árboles, entre los cuales el árbol del pan se observó en presencia particularmente abundante. Volumen 3, páginas 105 y 114, que contienen la narración del capitán King.




  El clima de las Islas Sandwich diﬁere muy poco del de las islas de las Indias Occidentales, que se hallan EN LA MISMA LATITUD. En conjunto tal vez sea algo más templado. Capitán King ibídem página 116.




  Los árboles del pan crecen vigorosos en estas islas, no en abundancia comparable, pero producen el doble de la cantidad de fruto que dan en las ricas llanuras de Otaheite. Los árboles son aproximadamente de la misma altura, pero las ramas empiezan a proyectarse hacia fuera del tronco mucho más abajo, y con mayor exuberancia. Capitán King ibídem página 120.
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  1 En inglés “bounty” signiﬁca generosidad, liberalidad. (N. del T.)




  2 Estrecho de Torres. (N. del T.)




  3 Australia. (N. del T.)




  4 En torno a dos meses, es decir desde ﬁnales de agosto a ﬁnales de octubre, 1742.




  5 Tasmania. (N. del T.)




   




   




  II
SALIDA DE INGLATERRA. ARRIBADA A TENERIFE.


  NAVEGACIÓN DESDE ALLÍ. LLEGADA FRENTE AL CABO


  DE HORNOS. RIGOR DEL TIEMPO. OBLIGADOS A PONER


  RUMBO AL CABO DE BUENA ESPERANZA




   




   




  1787. Diciembre. Domingo 23




  En la mañana del domingo 23 de diciembre de 1787 zarpamos de Spithead y, pasando a través de las Needles, dirigimos nuestro rumbo a través del canal con un fresco vendaval por el este. Por la tarde uno de los marineros, mientras aferraba el juanete de sobremesana, se cayó de la verga y tuvo la enorme fortuna de salvarse agarrándose del foque mayor en su caída. Por la noche el viento arreció hasta llegar a fuerte vendaval con marejada.




  Martes 25




  Se moderó no obstante el día 25 y nos permitió celebrar nuestra Navidad con alegría; pero al día siguiente se levantó una fuerte borrasca procedente del este, que se prolongó hasta el día 29, en el curso de la cual sufrimos enormemente. Un golpe de mar separó las vergas y palos de repuesto de las principales cadenas de estribor. Otra fuerte ola rompió dentro del barco y desfondó todos los botes. Varios barriles de cerveza que se hallaban atados sobre la cubierta se soltaron y fueron arrojados por la borda, y no sin gran dificultad y riesgo logramos afianzar los botes para que no se los llevase la mar por completo.




  Sábado 29




  El día 29 nos hallábamos en la latitud 39 grados 35 minutos norte y longitud 14 grados 26 minutos oeste cuando el vendaval amainó y el tiempo se tornó apacible. Aparte de otros daños que nos causó la tempestad, una gran cantidad de nuestro pan se estropeó y quedó inservible, pues la mar había desfondado nuestra popa e inundado de agua el camarote. Desde este momento hasta nuestra llegada a Tenerife tuvimos un tiempo moderado y vientos en su mayor parte de componente norte.




  1788. Enero. Viernes 4




  Esta mañana nos comunicamos con un buque francés con destino a las Islas Mauricio.




  Sábado 5




  TENERIFE




  El día siguiente a las nueve de la mañana avistamos la isla de Tenerife, que se hallaba situada al oessudoeste media al oeste a unas doce leguas de distancia. Estaba cubierta por una espesa niebla, a excepción de la parte más noroccidental que es un notable promontorio que recuerda a una cabeza de caballo, las orejas muy marcadas. En dirección este de dicha cabeza1 se hallan dos rocas redondeadas, el límite septentrional de Tenerife. Realicé una buena observación al mediodía según la cual sitúo la latitud de las dos rocas a 28 grados 44 minutos norte y su longitud por medio de nuestro cronómetro a 16 grados 5 minutos oeste. Al sur de ellas, y cerca de la costa, sobresale un farallón elevado y puntiagudo: alrededor de cuatro leguas más allá en dirección sur la costa se extiende al oeste hasta el fondeadero de Santa Cruz, donde anclamos a las nueve y media de la mañana del domingo en unas aguas de veinticinco brazas, y echamos amarras junto a la costa en la misma profundidad, con la cúpula de la torre de la iglesia de San Francisco que se hallaba al oeste media al norte una milla, la parte oriental del fondeadero al este cuarta al nordeste, el castillo sobre el promontorio sur al suroeste, y la parte occidental de Gran Canaria al sudsudeste. Un paquebote español con destino a La Coruña, un bergantín estadounidense, y varios otros navíos, se hallaban aquí.




  En cuanto el barco echó el ancla envié un oﬁcial (Mr. Christian) a presentar sus respetos al gobernador e informarle de que yo había hecho escala para obtener víveres y reparar los daños que habíamos sufrido a causa del mal tiempo. A esto recibí una respuesta muy cortés del gobernador2, que se me debía proveer de cualquier cosa que la isla proporcionase. Asimismo di orden al oﬁcial de que le comunicara que yo le daría una salva, siempre que se me respondiese con igual número de cañonazos pero, como recibí una respuesta sorprendente a esta parte de mi mensaje, signiﬁcando que su excelencia sólo devolvía el mismo número a las personas de igual rango al suyo, esta ceremonia fue omitida.




  Durante este intervalo fui visitado por el capitán del puerto (capitán Adams) y poco después varios oﬁciales subieron a bordo de parte de su excelencia para cumplimentarme por mi llegada. En cuanto el navío echó anclas fui a tierra y le presenté mis respetos.




  Lunes 7




  En la mañana del lunes comencé a promover el negocio del barco con la mayor diligencia, y di las órdenes necesarias a los señores Collogan e hijos, los contratistas, para obtener los suministros que deseaba. Asimismo obtuve permiso del gobernador para que Mr. Nelson explorase las colinas y examinase el campo en busca de plantas y curiosidades naturales.




  Como había una gran resaca en la costa hice tratos para que me trajeran todo lo que quería en los barcos costeros, y acordé dar cinco chelines por cada tonelada de agua. Compramos un vino muy bueno a diez libras por pipe3, el precio del contrato; pero el de calidad superior costaba quince libras; y parte de este no era muy inferior al mejor Madeira de Londres. Vi que ésta era una estación desfavorable para otros víveres: maíz, patatas, calabazas y cebollas, eran todas muy escasas y a doble de precio del que tienen en verano. Asimismo era difícil conseguir ternera y sumamente mala; a un precio de casi seis peniques y cuarto por libra. El maíz estaba a tres dólares de curso legal por fanega, lo cual son en total cinco chelines por fanega; y galletas a veinticinco chelines por un centenar de libras. La carne de ave de corral era tan escasa que un buen pollo costaba tres chelines. Éste por tanto no es un lugar donde los barcos confíen en obtener víveres a un precio razonable en esta época del año, a excepción del vino; pero de marzo a noviembre hay abundancia de provisiones, en especial fruta, de la cual en este momento sólo pudimos procurarnos unos higos secos y algunas naranjas de mala calidad.




  OBSERVACIONES NÁUTICAS




  Durante nuestra estancia aquí el tiempo fue bueno con vientos del nordeste y calmas y pequeñas lloviznas por la noche. El termómetro marcaba de 19 a 21 grados centígrados al mediodía a la sombra. No pude hacer observaciones lunares para determinar la longitud, pero con la ayuda del cronómetro he calculado que la situación de la ciudad de Santa Cruz es latitud de 28 grados 28 minutos norte y longitud 16 grados 18 minutos oeste. Observé que la variación según dos compases náuticos era de 20 grados 1 minuto oeste: ésto excedía con mucho lo que podía haber imaginado; pues en 1776 observé que sólo era de 14 grados 40 minutos oeste; una diferencia de más de cinco grados en once años: y ésto me hace reﬂexionar sobre lo inseguro de obtener la desviación exacta respecto del polo magnético, y por supuesto su variación anual, que nunca puede averiguarse de forma precisa a no ser que las observaciones se realicen siempre en un sitio y con el mismo compás.




  Tenerife, aunque bastante alejada del trópico, está tan cerca de los límites de los vientos alisios que los navegantes generalmente se dirigen a ella desde levante. El fondeadero de Santa Cruz se encuentra en la parte oriental de la isla, al ﬁnal de una cordillera de colinas escarpadas, yermas y muy elevadas, a lo largo de la cual uno navega oeste cuarta al suroeste por medio del compás hasta el interior del fondeadero, con una mar insondable hasta poca distancia de la costa. Cabría calcular que el fondo del ancladero sea de cincuenta brazas a veinte, o incluso quince. El banco es muy empinado y apenas da tiempo a sondar; razón por la cual debe realizarse de forma eﬁcaz con una sonda pesada, o el barco se habrá acercado demasiado antes de que un navegante que desconozca el lugar se dé cuenta de ello; también conﬁará en hallar fondo demasiado pronto, debido al gran efecto engañoso de la tierra alta adyacente. Para obviar estas diﬁcultades es necesario observar que si bien un pueblo que se encuentra a cierta distancia de Santa Cruz, en dirección sur, está a la vista con el castillo en la parte sur del fondeadero, aunque uno pueda aparecer cerca de la costa, no hay ancladero; pero después de rodearlo completamente se llega al banco. Con la iglesia al oeste o al oeste cuarta al suroeste, y el punto sur del fondeadero del suroeste media al sur al sudoeste cuarta al oeste se tiene un buen lugar para echar anclas: la profundidad es de en torno a veinticinco brazas. La distancia de la costa será de tres cuartos de milla; y la tierra más meridional que puede verse entonces estará de medio a un cuarto de punto del compás más lejos que el punto sur del fondeadero.




  El lecho marino es de fango negro blando, con algunos puntos rocosos; razón por la cual los navíos que recalan aquí durante algún tiempo señalan con boyas la presencia de sus cables. Esta precaución, además de ser útil en este particular, ellos piensan que les ayuda a mantenerse anclados con más facilidad cuando sube mucha mar al interior del fondeadero, la cual, con el viento en cualquier sentido hacia el sureste o el suroeste, debe de ser muy considerable; por tanto es habitual echar amarras con cuatro anclas, aunque casi nunca se utilizan más de dos. Echar amarras de cualquier manera es aconsejable si un barco sólo se va a quedar veinticuatro horas, y cuanto más tirantes estén mejor, para que los cables no lleguen a tocar la tierra.




  Desembarcar en la playa generalmente es impracticable con nuestros propios botes, al menos sin gran riesgo; pero hay un muelle muy bueno en el que se puede desembarcar sin diﬁcultad si no hay mucho oleaje en el fondeadero. A este muelle transportan el agua por medio de cañerías para el uso de los barcos, y por la que todos los barcos mercantes pagan una cantidad.




  Hay un grado de miseria y escasez entre las clases inferiores del pueblo que en ningún otro lugar es tan habitual como entre las colonias españolas y portuguesas. Para aliviar estos males el actual gobernador de Tenerife ha creado una institución benéfica que él se toma la molestia de supervisar; y por medio de importantes contribuciones han construido una gran vivienda espaciosa, que alberga a ciento veinte muchachas pobres y otros tantos hombres y jóvenes, dotada de una cantidad suficiente de terreno a su alrededor, no sólo para servir a todos los objetivos actuales sino con objeto de poder agrandar el edificio y realizar más obras de caridad a medida que sus fondos aumenten. Tuve el honor de que su excelencia me mostrase este asilo (hospicio4 lo llaman) donde en todos los rostros se percibía la mayor alegría y contento. La decencia y pulcritud del vestido de las jóvenes mujeres, junto al orden en que estaban dispuestas ante sus ruecas de hilar y sus telares en una espaciosa estancia, eran admirables. Una gobernanta inspeccionaba y controlaba sus trabajos, que consistían en fabricar lazos de todos los colores, telas de lino basto, y cintas; todos los cuales manejaban y llevaban a la perfección ellas mismas desde la seda y el lino en su estado original; incluso el teñido de los colores lo realizan ellas. A estas muchachas las acogen durante cinco años, al final de los cuales tienen libertad de casarse, y conservan para sus dotes su rueca y su telar, con una suma de dinero proporcional a la situación del fondo, a la cual ayuda el producto de su trabajo, y que en este momento se calculaba a dos mil dólares por año.




  A los hombres y muchachos no se les presta menos atención: se les emplea en un trabajo más rudo, confección de mantas y toda clase de ropas de lana comunes; si caen enfermos pasan el resto de sus días aquí cómodamente y bajo un atento inspector que les atiende de la misma manera que hace la gobernanta con las muchachas. Todos ellos reciben cada día la visita del gobernador, y un clérigo les asiste cada tarde. Por medio de esta institución humanística un considerable número de personas se vuelven útiles e industriosas en un país donde los pobres, debido a la indulgencia del clima, son demasiado propensos a preferir una vida de inactividad, aunque acompañada de miseria, para obtener las comodidades de la vida por medio de la industria y el trabajo.




  El número de habitantes de la isla me informaron que se calculaba entre ochenta y cien mil. Su exportación anual de vino es de veinte mil pipes y de aguardiente la mitad de esa cantidad. A menudo aquí hay barcos procedentes de San Eustaquio, y desde allí una gran cantidad de vino de Tenerife es transportado a las diversas partes de las Indias Occidentales, bajo el nombre de Madeira.




  Tenerife está considerada de más valor que las demás islas canarias: sin embargo sus habitantes, en temporadas de escasez, reciben provisiones de Gran Canaria; pero se dice que los viñedos de aquí son enormemente superiores. Su producción de maíz, aunque extremadamente buena, no es suﬁciente para su consumo; y debido a esto los estadounidenses realizan un comercio ventajoso con su harina y su cereal, y a cambio se llevan vino.




  La ciudad de Santa Cruz tiene alrededor de una milla de extensión en cada sentido, está construida de una forma regular, y las casas en general son grandes y espaciosas, pero las calles están muy mal pavimentadas. Me han dicho que padecen pocas enfermedades; pero si estalla algún malestar epidémico acarrea consigo las consecuencias más fatales, en especial la viruela, cuyos malos efectos ahora luchan por contrarrestar por medio de la vacunación. Por esta razón son muy circunspectos en admitir que algún navío tenga comunicación con la costa sin patente de sanidad.




  Un balandro procedente de Londres, llamado la Chance, capitán William Meridith, y con destino a Barbados, tras diecinueve días de travesía desde los Downs5, entró en el fondeadero el día anterior a nuestra partida. Había sufrido mucho a causa del mal tiempo pero, al no haber traído consigo ninguna patente de sanidad, el gobernador no permitió que ninguna persona se allegase a tierra, a no ser que yo pudiera responder por ellos que ninguna enfermedad epidémica hacía estragos en Inglaterra en el momento en que zarparon, lo cual pude hacer, dado que fue casi al mismo tiempo en que abandoné el país; y por ese medio obtuvieron el permiso del gobernador para recibir las provisiones que querían sin verse obligados a realizar cuarentena.




  Jueves 10




  Tras ﬁnalizar nuestro negocio en Tenerife, el jueves día 10 zarpamos con viento del sureste, todos los miembros de la tripulación de nuestro barco con buena salud y ánimo.




  Dividí entonces a los hombres en tres brigadas de guardia, y puse al cargo de la tercera guardia a Mr. Fletcher Christian, uno de los oﬁciales. Siempre me ha parecido ésta una regla deseable cuando las circunstancias dan lugar a ello por muchos motivos; y estoy convencido de que el descanso ininterrumpido no sólo contribuye en gran medida a la salud de la tripulación de un barco sino que les permite esforzarse más fácilmente en casos de emergencia súbita.




  Como era mi deseo navegar hasta Otaheite sin hacer escalas, ordené que a todo el mundo se le administrase sólo dos tercios de su ración de pan: asimismo ordené que el agua para beber fuese ﬁltrada a través de unos canalones que había comprado en Tenerife con ese propósito.




  Por la tarde pasamos junto al extremo sur de Tenerife, que es una masa circular de tierra que, dada la poca altura de la isla contigua, en la distancia da la impresión de ser una isla aparte. Por nuestro recorrido desde la bahía de Santa Cruz calculo que la latitud del extremo sur de Tenerife es de 28 grados 6 minutos norte.




  Avanzamos toda la noche hacia el sudsudoeste con el viento al sureste. A la mañana siguiente no podíamos ver nada de tierra. Entonces informé a la tripulación del buque del propósito del viaje y, dado que se me había autorizado a incentivarles de este modo, di garantías de la seguridad de ascenso a todos aquellos cuyas empresas los hicieran merecedores.




  Durante unos días después de abandonar Tenerife los vientos eran en su mayoría de componente sur. Sedales y aparejos de pesca se distribuyeron entre la marinería y algunos delﬁnes fueron capturados.




  Jueves 17




  El día 17 el viento cambió al noreste y se mantuvo ﬁrme en esa dirección hasta el día 25, en que al mediodía estábamos en 3 grados 54 minutos norte. Como la nubosidad del día nos dio razones para esperar mucha lluvia, preparamos las toldillas con tuberías con objeto de almacenar agua, en lo cual no fuimos decepcionados. Desde este momento hasta nuestro encuentro con el viento alisio del sudeste tuvimos un tiempo muy húmedo, el aire cargado y bochornoso con calmas, y ligeros vientos variables generalmente procedentes del sur.




  Martes 29




  El día 29 cayó un aguacero tan fuerte que recogimos setecientos galones de agua.




  Jueves 31




  El día 31, latitud al mediodía 2 grados 5 minutos norte, hallamos una corriente que se dirigía al noreste a una velocidad de catorce millas en veinticuatro horas. El termómetro marcaba 28 grados a la sombra, y 27 grados y medio en la superﬁcie de la mar, de modo que la temperatura del aire y el agua sólo se diferenciaban en medio grado. A las ocho de la tarde observamos una turbulenta ondulación en la mar a una media milla al nordeste que presentaba todo el aspecto de ser unas olas grandes. Imagino que ésto lo ocasionaría un gran banco (o multitud) de peces, pues se hallaba exactamente en la estela que había dejado el navío, de modo que si algún verdadero cardumen se hallaba allí lo habríamos tenido que ver al ﬁnal de la tarde en que siempre estábamos ojo avizor. Sin embargo si hubiese aparecido delante de nosotros en vez de a popa desde luego yo habría virado de bordo para evitarlo. A semejantes apariciones atribuyo los relatos sobre la existencia de muchos bancos dentro de los trópicos que no se pueden encontrar en otro lugar que no sea los mapas. Nuestra latitud en ese momento era de 2 grados 8 minutos norte y la longitud de 19 grados 43 minutos oeste. El día siguiente se produjeron más apariciones de estas debido al número de bancos de peces que rodeaban la nave.




  Febrero. Sábado 2




  Esta mañana vimos una vela al nornoroeste pero a una distancia demasiado grande como para distinguir qué tipo de barco era.




  Lunes 4




  Tuvimos una lluvia muy recia durante la cual casi llenamos todos nuestros barriles de agua vacíos. Un tiempo tan húmedo, con la densidad del aire, lo cubría todo de moho. El barco era aireado bajo cubierta con fuegos y frecuentemente rociado de vinagre; y cada pequeño intervalo de tiempo seco se aprovechaba para abrir todas las escotillas, y limpiar la nave, y para lavar y secar todas las prendas mojadas de la tripulación.




  Con este clima y unos vientos ligeros y variables sólo avanzamos 2 grados y medio en doce días; tiempo al ﬁnal del cual nos alivió el viento alisio del sudeste con el que nos encontramos el día 6 al mediodía en la latitud 1 grado 21 minutos norte y la longitud de 20 grados 42 minutos oeste.




  Jueves 7




  La siguiente tarde cruzamos la línea equinoccial en la longitud 21 grados 50 minutos oeste. El tiempo se tornó de bonanza y el viento alisio del sudeste era fresco y constante, con el cual nos mantuvimos un punto libre del viento y arrumbamos al sur a buena velocidad.




  Como el tiempo continuaba siendo seco introdujimos parte de nuestro pan en barriles, debidamente acondicionados para su recepción, con vistas a preservarlo de los bichos; más tarde comprobamos que este experimento nos dio un excelente resultado.




  Sábado 16




  El día 16 al alba avistamos un barco de vela con rumbo sur. Al día siguiente nos encontramos con él y descubrimos que era la British Queen, capitán Simon Paul, procedente de Londres, con destino al Cabo de Buena Esperanza para la caza de ballenas. Había zarpado de Falmouth el día 5 de diciembre, dieciocho días antes de que yo saliera de Spithead. Por medio de este buque escribí a Inglaterra. En la puesta del sol casi estaba fuera de nuestra vista a popa.




  Lunes 18




  En el curso de esta singladura la variación cambió de oeste a este. Según nuestras observaciones el meridiano real y el magnético coincidieron en la latitud 20 grados 0 minutos sur y la longitud 31 grados 15 minutos oeste. Al mediodía estábamos en la latitud 20 grados 44 minutos sur y la longitud 31 grados 23 minutos oeste. En nuestros avances hacia el sur el viento había cambiado gradualmente hacia levante y en ese momento soplaba del estenordeste. Después de cruzar el Ecuador el tiempo había sido bonancible y con cielo despejado, pero el aire era tan bochornoso que ocasionaba enorme debilidad: de día el mercurio del termómetro marcaba entre 27 y 28 grados, y una vez llegó a 29 1/2grados. En nuestra travesía a través del trópico septentrional el aire era templado, el sol teniendo entonces declinación alta en el sur y con un tiempo generalmente bueno hasta que perdimos el viento alisio del nordeste; pero el horizonte lo cubría una niebla tan densa que ningún objeto podía verse si no era a muy corta distancia. La niebla habitualmente se despejaba en el ocaso y de nuevo se concentraba al amanecer. Entre los vientos alisios del nordeste y del sureste, las calmas y las lluvias, en caso de ser muy prolongadas, son muy susceptibles de producir enfermedades a no ser que se ponga un enorme cuidado en mantener el buque limpio y saludable aireándolo lo más posible, secando la entrecubierta con fuegos, y secando y aireando las prendas de vestir de la tripulación y las camas. Además de estas precauciones a menudo lo rociábamos de vinagre, y todas las tardes utilizábamos las bombas de achique como ventiladores. Con estos esfuerzos para asegurar la salud pasamos las bajas latitudes sin una sola queja.




  Las corrientes con las que nos encontramos en absoluto eran regulares, ni las he visto así en medio del océano. Sin embargo desde el Canal con rumbo sur hasta Madeira por lo general hay una corriente que va en dirección sudsudeste.




  Jueves 21




  En la tarde del día 21 avistamos un barco al noreste, pero a una distancia demasiado grande para distinguir de qué país.




  Viernes 22




  El día siguiente el viento cambió de dirección al norte y noroeste de modo que ya no podíamos considerarnos dentro del viento alisio. Nuestra latitud al mediodía era de 25 grados 55 minutos sur, la longitud de 36 grados 29 minutos oeste. Desviación del compás tres grados este.




  Sábado 23




  Al anochecer el viento amainó y tuvimos algunos fuertes aguaceros de los que nos beneﬁciamos acumulando una tonelada de agua dulce. El día siguiente capturamos un tiburón y cinco delﬁnes.




  Martes 26




  Envergamos velas nuevas y realizamos otros preparativos necesarios para enfrentarnos al tiempo que cabía esperar en una latitud elevada. Nuestra latitud al mediodía era de 29 grados 38 minutos sur, la longitud de 41 grados 44 minutos oeste. Variación 7 grados 13 minutos este. Por la tarde, el viento, que era de poniente y soplaba racheado y con fuerza, nos trajo a bordo unas mariposas y otros insectos parecidos a los que llamamos tábanos. No vimos aves aparte de unas picotijeras. Nuestra distancia de la costa de Brasil en ese momento era de más de cien leguas.




  Marzo. Domingo 2




  Por la mañana, después de ver que todas las personas estaban aseadas, se realizó un servicio divino de acuerdo a mi costumbre habitual en este día. Di a Mr. Fletcher Christian, a quien yo había antes ordenado hacerse cargo de la tercera guardia, una orden escrita de actuar como teniente.
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